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			El derecho a la ciudad, un derecho colectivo y emergente, 
objeto de reflexión de la crítica feminista

			Este libro es producto de una investigación feminista que se inscribe en la corriente epistemológica del punto de vista feminista, la cual considera que incluir la experiencia de las mujeres en los procesos de producción de conocimiento, permite una posición epistémica privilegiada que abre la posibilidad a un saber más completo y a un punto de vista del mundo distinto al hegemónico. 

			El feminist stand point fue propuesto en los años setenta y ochenta por autoras de procedencias intelectuales diversas como las filósofas de las ciencias Nancy Hartsock y Sandra Harding, la socióloga Hilary Rose o la física Evelyn Fox Keller, quienes se preguntaron por la relación poder/conocimiento que se produce en la dicotomía entre sujeto y objeto de conocimiento, con el fin de establecer relaciones más horizontales entre el sujeto que conoce y el objeto o sujeto que es conocido. Esta postura epistémica cuestiona la experiencia masculina como el único referente en la producción del conocimiento y, por lo tanto, del pensamiento social y jurídico (Harding, 1996). 

			A su vez, ha proporcionado una óptica diferente a la hegemónica para observar los problemas urbanos y la producción de los derechos, particularmente del derecho a la ciudad. En coherencia con esta perspectiva, se puso en el centro la experiencia de las mujeres en el contexto de la emergencia de este derecho y su relevancia para el análisis feminista de las categorías centrales de esta investigación: ciudad, derechos humanos, derechos colectivos y derecho a la ciudad. 

			Esta apuesta teórica y epistemológica ha permitido tomar una distancia crítica respecto a la reflexión intelectual y académica predominante en las ciencias sociales y en las ciencias jurídicas sobre la cuestión urbana y el derecho a la ciudad, poniendo en discusión sus sesgos androcéntricos y su pretensión de objetividad y neutralidad valorativa, para darle lugar a la subjetividad y a la experiencia de las mujeres. 

			Una de las estrategias de investigación feminista es la construcción de genealogías del pensamiento desde la perspectiva de las mujeres, que nos permitió, en este caso, elaborar la genealogía de la producción intelectual de mujeres feministas sobre  la cuestión urbana, que ha sido invisibilizada en los estudios sociales, así como la genealogía de las críticas al derecho promovidas por la jurisprudencia feminista. Este método saca a la luz los aportes de las mujeres, subestimados por el conocimiento androcéntrico, y los articula al campo del conocimiento científico para transformarlo en un sentido verdaderamente universal (Restrepo, 2016a). 

			Este trabajo se apoyó en la articulación de dos estrategias de investigación: la documental y el estudio de caso. El análisis documental privilegió la revisión de fuentes bibliográficas producidas por mujeres y feministas, aunque incluyó algunas obras realizadas por hombres o que carecen de perspectiva de género o feminista. 

			El estudio de caso se enfocó en la experiencia de la Red Mujer y Hábitat de América Latina y el Caribe, integrada por activistas y académicas de Argentina, México, Chile, Brasil y Colombia, entre otros países de la región. En esta investigación se considera a la Red como una expresión del movimiento feminista latinoamericano, pionera en la producción de conocimiento feminista sobre la cuestión urbana y la defensa del derecho a la ciudad. 

			Para la validación del análisis del estudio de caso se hizo una triangulación metodológica a través de entrevistas semiestructuradas a investigadoras de la Red como Ana Falú, Liliana Rainero, Leticia Echavarri, Alejandra Massolo y Marisol Dalmazzo, algunas de las cuales participaron en su fundación; y se hizo observación participante en la asamblea por “El derecho a la ciudad: violencias urbanas, vivienda y movilidad: la contribución de las mujeres para el buen vivir en las ciudades y las resistencias”, realizada en el marco del 14.º Encuentro Feminista Latinoamericano y del Caribe (14.º Eflac) en 2017, en Montevideo, Uruguay.

			En el ámbito de las discusiones sobre los derechos humanos y los movimientos sociales, este libro analiza los aportes de la teoría y el movimiento feminista a la discusión y producción del derecho colectivo a la ciudad, como derecho complejo y emergente, reflexionando sobre las mujeres y la ciudad, y abordando desarrollos conceptuales de la teoría social urbana, la crítica feminista y la teoría jurídica y política de los derechos humanos.

			En esta línea, se abordan los avances de la crítica feminista en dos áreas del conocimiento, en cuya intersección se configura el derecho a la ciudad como objeto de reflexión. Por una parte, trata acerca de los aportes de la reflexión feminista a la construcción de la ciudad como objeto de conocimiento de los estudios urbanos; y por otra, de sus aportes a la construcción teórica y política de los derechos colectivos. Desde estos dos ángulos se hace posible la reflexión final sobre la contribución del feminismo a la producción teórica, práctica y política del derecho colectivo a la ciudad en América Latina. 

			Para esto, se analizan las contribuciones de varias autoras a la teoría social urbana elaborada entre los siglos xix y xx, recuperando y visibilizando unas perspectivas que, por lo general, suelen ser ignoradas en los estudios urbanos y socioespaciales. También se retoman las críticas al discurso hegemónico de los derechos individuales, que reconocieron la insuficiencia de las libertades civiles y políticas, y la necesidad de proteger aquellos derechos de carácter social, económico y cultural surgidos en el siglo xix. Esto llevó al reconocimiento de los derechos colectivos para proteger bienes e intereses comunes, y a grupos sociales con unas condiciones étnico-raciales, de género u otras condiciones sociohistóricas compartidas. 

			El derecho a la ciudad como un derecho colectivo y emergente ha sido parte de intensos debates en las ciencias sociales y jurídicas, suscitados y promovidos por los movimientos urbanos, entre ellos el movimiento feminista y el de mujeres. El concepto fue usado por primera vez por el sociólogo Henri Lefebvre en 1968, en su texto El derecho a la ciudad, en el que cuestionó la degradación de la vida cotidiana en las urbes contemporáneas y realizó propuestas para afrontar las crisis producidas por la transformación de la ciudad en una mercancía al servicio del capital y la lógica del mercado. 

			Entre la publicación de la obra de Lefebvre y la actualidad se ha generado conocimiento acerca de la ciudad como un derecho, desde la perspectiva feminista. Sociólogas, arquitectas, geógrafas y urbanistas coinciden con el sociólogo francés en la necesidad de lograr una vida urbana alternativa significativa y placentera, emancipada de las lógicas de los sistemas capitalista y patriarcal, en la que se erradique el orden de género que perpetúa las desigualdades entre mujeres y hombres. En este libro se da cuenta del resurgimiento del derecho a la ciudad durante las últimas dos décadas, tomando como referente no solo el legado de Lefebvre (1976, 1978, 2017) y otros autores, sino también las reivindicaciones de las mujeres y de los movimientos urbanos, que resisten los efectos del desarrollo capitalista en las ciudades y de la expansión urbana desregulada y mercantilizada. 

			A su vez, se consideran los debates que se han dado, en relación con el derecho a la ciudad como derecho colectivo y complejo, en encuentros mundiales recientes como el Foro Urbano Mundial, que tiene lugar cada dos años desde 1976 y es auspiciado por el Programa de Naciones Unidas sobre Asentamientos Humanos (onu-Hábitat); las diferentes ediciones del Foro Social Mundial, un encuentro de movimientos sociales y organizaciones de la sociedad civil por una globalización alternativa, realizado periódicamente desde 2001; los encuentros de la Coalición Internacional para el Hábitat; y las tres conferencias de las Naciones Unidas sobre vivienda y desarrollo urbano sostenible (Hábitat I, II y III), celebradas entre 1976 y 2016. 

			En estos escenarios se ha discutido sobre los retos que enfrenta el mundo en relación con los asentamientos humanos, la rápida urbanización, el cambio climático, la privatización y mercantilización de las urbes y los impactos producidos por la expansión del capitalismo financiero global, que privilegia el uso mercantil de las ciudades sobre su uso para el bienestar colectivo1. 

			Producto de estos debates, el derecho a la ciudad ha sido enunciado y definido en distintos documentos de soft law que, sin ser vinculantes para los Estados, tienen relevancia jurídica y política como signos del avance de un consenso internacional en el tema. Todos estos documentos constituyen un mosaico de propuestas orientadas a definir y reconocer el derecho colectivo a la ciudad, con la finalidad de garantizar ciudades democráticas, incluyentes, educadoras, habitables, sustentables, productivas y seguras para todos sus habitantes.

			Las declaraciones del movimiento urbano dan cuenta de su compromiso a escala global para incidir en lo que, en términos jurídicos, se considera la configuración del derecho a la ciudad como un derecho interdependiente de otros, ya reconocidos en los principales pactos y convenciones de derechos humanos. En tal sentido, se han destacado como principales contenidos del derecho a la ciudad, el ejercicio pleno de la ciudadanía para gestionar, planificar y gobernar la ciudad, y la existencia de una función social de la propiedad urbana. 

			El movimiento feminista ha estado a la vanguardia de estos debates y ha hecho énfasis en los factores que influyen de manera diferencial en la vida de las mujeres en las ciudades. Entre los principales temas se destacan el acceso a la vivienda y a los servicios públicos, la proximidad y calidad de los servicios comunitarios para atender las actividades del cuidado, la garantía de espacios seguros y libres de violencia para las mujeres, y su participación en la gestión y planificación urbana.

			Algunas declaraciones de inspiración feminista constituyen importantes avances en la elaboración teórica y la definición del derecho a la ciudad, entre ellas están: la Carta Europea de la Mujer en la Ciudad (Bruselas, 1995); la Carta por el Derecho de las Mujeres a la Ciudad, presentada en el Foro Urbano Mundial (Barcelona, 2004); así como las contribuciones desde la perspectiva feminista a la Carta Mundial de Derecho a la Ciudad, discutida en el Foro Social de las Américas (Quito, 2004), en el Foro Mundial Urbano (Barcelona, 2004) y en el V Foro Social Mundial (Porto Alegre, 2005); la Agenda Urbana de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre la Vivienda y el Desarrollo Urbano Sostenible, Hábitat III (2016); y la asamblea “El derecho a la ciudad: violencias urbanas, vivienda y movilidad: la contribución de las mujeres para el buen vivir en las ciudades y las resistencias feministas”, realizada en el 14.° Encuentro Feminista Latinoamericano y del Caribe (14.° Eflac, 2017). 

			Tomando en consideración estos debates, los derechos humanos y el derecho a la ciudad como derecho colectivo, la presente investigación analiza los aportes de la  teoría y el movimiento feminista a la construcción política y jurídica del derecho colectivo a la ciudad en Latinoamérica, contribuciones que suelen ser omitidas por la teoría social y jurídica, pese a que son reflexiones valiosas.

			Para esto, se identificaron los aportes de la teoría feminista a la construcción de la cuestión urbana en el marco de la teoría social. Se rastrearon, en la bibliografía sobre la crítica feminista a la ciencia jurídica, las discusiones teóricas que respaldan la existencia de los derechos colectivos, con énfasis en lo relacionado con el derecho a la ciudad como derecho emergente en la órbita de los derechos humanos. 

			Finalmente, se analizó la práctica política y la producción académica de la Red Mujer y Hábitat de América Latina y el Caribe, creada en 1989 con el interés de visibilizar el protagonismo de las mujeres en el movimiento social urbano, abordar la cuestión urbana desde una perspectiva crítica de género y, posteriormente, contribuir a la configuración del derecho a la ciudad. Esta red de producción de conocimiento y activista fue identificada como un caso emblemático de acción feminista en los temas de género y hábitat, seguridad urbana para las mujeres, vivienda, servicios públicos y participación de las mujeres en la gestión de la ciudad, entre otros, cuyos enfoques han estado próximos a la construcción jurídica y política del derecho a la ciudad. 

			El libro está estructurado en cuatro capítulos. En el primero, se aborda la cuestión urbana como un objeto de análisis de los estudios feministas, sobre todo europeos y norteamericanos, y se rescatan las voces de académicas y expertas en la producción de teoría social urbana desde mediados del siglo xix hasta el siglo xx. Al final de este apartado, se presentan las propuestas más relevantes ofrecidas desde esta perspectiva crítica de los estudios urbanos para la transformación de las ciudades. 

			En el segundo capítulo se presentan los cuestionamientos a la ciencia jurídica realizados por la jurisprudencia feminista, para profundizar en las discusiones propuestas por el feminismo para el avance en la reflexión de los derechos colectivos. También se ahonda en la tensión y el debate teórico entre la perspectiva de los derechos humanos de las mujeres y la producción de los derechos colectivos.

			En el tercer capítulo se plantea una reflexión sobre el carácter histórico de los derechos humanos, el debate entre los derechos individuales y los derechos colectivos, y la naturaleza jurídica y política del derecho a la ciudad como derecho complejo y emergente. Por último, se exponen los aportes del movimiento feminista a la emergencia del derecho a la ciudad como derecho colectivo.

			El cuarto y último capítulo presenta el estudio de caso de una iniciativa del movimiento feminista latinoamericano, a partir de entrevistas a sus integrantes y del análisis de su producción académica. Inicialmente, se hace un acercamiento al rol de las mujeres en la producción social de las ciudades latinoamericanas entre finales del siglo xix y comienzos del siglo xx; luego de esto, se describe el proceso de conformación de la Red Mujer y Hábitat de América Latina y el Caribe, y de la construcción de su discurso feminista sobre la ciudad en Latinoamérica, y se analiza la praxis política de la Red, su incidencia en la producción teórica feminista sobre la vida urbana en las ciudades de la región y sus contribuciones a la construcción del derecho colectivo a la ciudad. 

			Así pues, en este libro se pretende evidenciar las tensiones y la complejidad de los debates en torno a las teorías contemporáneas que legitiman la existencia de los derechos colectivos como derechos humanos emergentes originados en las sociedades globalizadas. Además, se busca dar cuenta de la generación de conocimiento por parte de los movimientos sociales que, a través de su acción colectiva, producen pensamiento crítico y reflexiones teóricas y conceptuales que logran impactar el discurso del derecho y la acción del Estado. Lo anterior, desde la convicción de que los debates de las ciencias sociales no pueden prescindir de la experiencia de las mujeres ni de la contribución del pensamiento crítico feminista.

			
				
					1.	Otros espacios relevantes para la discusión fueron: la Cumbre de la Tierra celebrada en Río de Janeiro en 1992, en la cual se redactó el Tratado sobre Urbanización “Por ciudades, villas y poblados justos, democráticos y sustentables”; el Foro Internacional sobre Medio Ambiente, Pobreza y Derecho a la Ciudad de Túnez, realizado el mismo año, y la Asamblea Mundial de Pobladores en México en el 2000, “Repensando la ciudad desde la gente”. Esta última es el antecedente más directo de la Carta Mundial. El derecho a la ciudad también se ha discutido en espacios regionales donde se han debatido otros derechos asociados, como el derecho a la vivienda, los servicios públicos, la movilidad, la seguridad o el derecho fundamental al agua.
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			Capítulo 1. 
Aportes de la teoría y la acción 
feminista a la cuestión urbana

			Desde el siglo xix, algunas teóricas, unas de ellas feministas, realizaron profundas reflexiones sobre los impactos que las transformaciones producidas en las ciudades causaban en sus vidas, y que son poco conocidas en las discusiones sobre la cuestión urbana y en el debate global sobre el derecho colectivo a la ciudad. Estas mujeres, en diferentes épocas y contextos, lograron una nueva comprensión del hábitat y del habitar la ciudad e incluyeron una mirada, antes no percibida, acerca de la situación y de las relaciones entre mujeres y hombres, asociada a los lugares que ellas y ellos ocupaban, advirtiendo en su reflexión que el disfrute de la vida urbana estaría determinado por su condición de género y posición sociohistórica.

			Para la reflexión feminista, la mayor parte de lo que se ha escrito sobre las ciudades se ha hecho relegando del análisis al sujeto que produce el conocimiento. Según la filósofa María Ángeles Durán (2008), los estudios sobre la ciudad dieron por sentado que el sujeto urbano era universal, y poco valoraron las experiencias personales de mujeres y hombres acerca de cómo se vive, se sufre y se contempla la ciudad.

			A pesar de los silencios, a finales del siglo xx el tema de las mujeres y la ciudad se insertó paulatinamente en la agenda de los movimientos feministas y urbanos, y en ellos se ha oído la voz de las feministas, las urbanistas, las académicas y las activistas, que han interpelado el modelo actual de ciudad y han incorporado nuevas posiciones y debates en torno a la planificación de las urbes, las demandas y necesidades cotidianas de las mujeres en estas, así como respecto a los problemas ocasionados por la privatización de los servicios urbanos, los procesos de gentrificación, la especulación del suelo y la crisis ambiental, que propician el crecimiento de hábitats precarios. 

			Las mujeres han sumado ideas para contribuir a la comprensión de que las ciudades, donde habita el 80 % de la población mundial, son el escenario en el que se reproducen las jerarquías sociales, incluidas las de género, que según Durán son “compartidas y excluyentes y a quienes las viven y las aman les toca transformar su realidad para acercarlas al modelo que aspiran para el próximo futuro” (2008, p. 7). 

			La búsqueda de estos aportes inicia con un recorrido histórico en torno al pensamiento y la acción feminista respecto a la cuestión urbana. Se expone y sintetiza la posición de las teóricas y activistas, que fueron incluidas en el análisis por tener ideas feministas para su época, en las discusiones de la sociología urbana, la arquitectura, la planeación y el urbanismo desde el siglo xix, momento de configuración de la ciudad industrial, hasta el siglo xx, cuando se alzan las ciudades capitalistas, neocapitalistas y las metrópolis globales. 

			Este recorrido presenta las principales ideas feministas sobre la cuestión urbana y explica cómo se convierte la ciudad en un objeto de estudio. Además, ahonda en la forma en que la práctica social de las mujeres y de las feministas, desde el siglo xix hasta la actualidad, se transfigura en reivindicaciones urbanas y en condiciones de posibilidad para la emergencia del derecho a la ciudad como derecho humano. 

			Se reconoce en estas investigadoras, activistas y académicas precursoras del conocimiento social, su lugar como sujetos y objetos de la investigación, lo que les permitió realizar otra comprensión, distinta a la dominante, acerca de las problemáticas e impactos generados por las transformaciones de la ciudad en diferentes contextos y momentos sociohistóricos2. 

			En este capítulo se retomarán las contribuciones de pensadoras sociales, quienes han sido reconocidas como fundadoras de las ciencias sociales en el estudio realizado por Patricia Madoo Lengermann y Jill Niebrugge Brantley (1998), y no se denominaron feministas, pero analizaron las realidades que vivían las mujeres de su tiempo y el lugar peculiar que ocupaban en los problemas sociales. Algunas de ellas son Harriet Martineau (Reino Unido, 1802-1876), Anna Julia Cooper (Estados Unidos, 1858-1964), Beatrice Potter Webb (Reino Unido, 1858-1943), Jane Addams (Estados Unidos, 1860-1935), Charlotte Perkins Gilman (Estados Unidos, 1860-1935), Ida B. Wells-Barnett (Estados Unidos, 1862-1931), Marianne Weber (Alemania, 1870-1954), y las mujeres que hicieron parte de The Chicago Women’s School of Sociology (Estados Unidos, 1890-1920), quienes explicaron los fenómenos urbanos de su tiempo y formularon propuestas para transformar las ciudades. 

			También se analizará la producción intelectual de feministas como Aleksandra Kolontái (Rusia, 1872-1952), Simone de Beauvoir (Francia, 1908-1986), Betty Friedan (Estados Unidos, 1921-2006), y las obras de las estadounidenses Dolores Hayden (1982, 1997), Jane Jacobs (2011), Saskia Sassen (1991, 2003, 2015) y las españolas Teresa del Valle (1991, 1997, 2000) y María Ángeles Durán (2008), quienes con sus reflexiones han influido en la arquitectura, la sociología urbana y la geografía. Posteriormente, en el capítulo cuarto se analizarán las contribuciones que han realizado las investigadoras de la Red Mujer y Hábitat de América Latina y el Caribe a la cuestión urbana, y a la discusión global sobre la ciudad como derecho humano colectivo y emergente. 

			Finalmente, la mirada feminista incluye e integra el mundo y lo reproduce en nuevos sitios, calles, monumentos, instituciones y plazas, hasta convertirlo en una ciudad. Estas son el lugar donde acontece el quehacer social y donde se habita con  una particular intensidad, por tanto, quienes viven allí las transforman, las construyen y las recrean permanentemente. En las urbes se expresa la realidad de hombres y mujeres, quienes mediante relaciones móviles producen valores y significados culturales (Duch, 2015). 

			La construcción de la ciudad como objeto de estudio 
de las ciencias sociales

			La ciudad como objeto de estudio de las ciencias sociales ha sido conceptualizada como hecho social más allá de un espacio físico, neutro e imparcial. Ha sido estudiada por la filosofía, la historia, la sociología, el derecho, el urbanismo y la arquitectura, áreas del saber que ofrecen distintas miradas. Algunas de las escuelas de pensamiento que la reconocieron como objeto de estudio son la escuela culturalista, la escuela de Chicago en los Estados Unidos, la escuela de la planeación en Francia y los estudios contemporáneos sobre las ciudades globales. 

			Los antecedentes de su estudio se encuentran en las ideas de pensadores clásicos, para quienes la polis y la civitas configuraron una idea abstracta de ciudad, definida como un deseo utópico y un lugar específico donde tenían relación la ciudad y la ciudadanía. La reflexión feminista plasmada en 1405 en la obra de Christine de Pizan (1364-1430), La ciudad de las damas, ofrece una visión metafórica acerca de una ciudad construida por y para las mujeres. Pizan fue pionera en abordar temas como la igualdad de los sexos, la violación y el acceso de las mujeres al conocimiento en una ciudad, según ella, “levantada y edificada para todas las mujeres de mérito, las de ayer, hoy y mañana” (de Pizan, 2000, p. 272), en la que se protegieran los valores femeninos, la razón, el derecho y la justicia. 

			Con posterioridad, en la primera mitad del siglo xx, Virginia Woolf (1882-1941), en su ensayo Una habitación propia (1999), de 1929, destaca la importancia que tiene para las mujeres construir un espacio físico y simbólico propio para crear libremente, superando las dificultades que representaba el dominio masculino. Estas ideas iniciales sobre la ciudad, producidas en la literatura, influyeron en las reflexiones feministas del siglo xx sobre las urbes como espacio político y escenario de deliberación pública3. 

			Otra aproximación feminista sobre el espacio fue realizada por la socióloga norteamericana Jane Addams, una de las primeras mujeres en acercarse a la ciudad como objeto de conocimiento social. En su texto The Spirit of Youth and the City Streets (1930), originalmente publicado en 1918, analizó comparativamente las ciudades antiguas, medievales y modernas, a partir de la praxis humana y las transformaciones que tienen lugar en el espacio urbano. Para esta socióloga, precursora del pensamiento feminista en las ciencias sociales, la ciudad antigua privilegió la lúdica y por ello construyó el teatro, el estadio, el mercado y el templo, propósito que permaneció en las ciudades medievales, donde tuvieron lugar torneos de caballeros, desfiles de gremios, bailes y rituales religiosos. Su obra fue pionera en los estudios sobre la transformación de la ciudad hasta su configuración moderna, donde se elimina la lúdica como praxis social y prioridad pública, y se da lugar al trabajo como actividad cotidiana, monótona y dividida sexualmente. 

			La autora dio cuenta de cómo los cambios sociales propios de la modernidad afectaban particularmente la vida de las mujeres. Sus ideas son desconocidas, incluso en los estudios sociológicos sobre las ciudades iniciados desde la segunda mitad del siglo xix, que privilegiaron los aportes de varones reconocidos por el canon de las ciencias sociales como sus fundadores, entre ellos Karl Marx (1818-1883), Émile Durkheim (1858-1917) y Max Weber (1864-1920), quienes se acercaron a la reflexión de la ciudad a partir de sus experiencias personales en periodos de cambios profundos, debido al proceso industrializador y urbanizador. 

			La mirada marxista de la ciudad se preocupó por el sistema económico, comercial y productivo en las modernas agrupaciones urbanas. Más adelante, los análisis de Ferdinand Tönnies (1855-1936) y Georg Simmel (1858-1981) explicaron la ciudad como agrupación cultural en la que se expresan formas de relacionamiento humano y se construye un modo de vida urbano. En las primeras reflexiones sobre la ciudad, esta no fue analizada como una realidad arquitectónica o productora de bienes, pero sí como la que propiciaba relaciones inmateriales instauradas en el interior de los espacios urbanos. 

			Por su parte, la escuela culturalista ofreció una comprensión de la ciudad como producto del sistema capitalista que implicó un cambio de vida y mentalidad, en la que se reemplazó lo colectivo-solidario por lo individual-utilitarista como valores característicos de la racionalidad moderna. El sociólogo Louis Wirth (1897-1952), quien hizo parte de esta escuela, afirmó que “el problema central del sociólogo de la ciudad es descubrir las formas de acción y organización social que, típicamente, surgen en los asentamientos compactos y relativamente permanentes de grandes números de individuos heterogéneos” (1938, p. 68). Para Manuel Castells, Wirth hizo el mayor esfuerzo por hacer de la ciudad un objeto teórico y el campo de investigación específico de la sociología urbana. 

			Aunque Wirth no consideró las relaciones de género, sus ideas acerca del modo de vida urbano explican las conductas sociales que tienen como escenario la ciudad moderna capitalista. Esto transformó la comprensión que hasta entonces existía sobre la ciudad, estudiada como una forma territorial determinada por un elemento numérico, que se oponía al campo y la comunidad. Las ideas sobre la ciudad como entramado de relaciones e interacciones sociales fueron adoptadas por estudiosas feministas, quienes ahondaron en la constitución del sistema sexo-género en el marco de la espacialidad urbana, y develaron que este modo de vida había sido dado por relaciones inequitativas entre las mujeres y los hombres, y eso se veía reflejado en el espacio urbano.

			Los estudios culturalistas europeos fueron precursores en vincular la teoría social de la época con la comprensión de la vida urbana de finales del siglo xix y principios del xx; generaron reflexiones críticas sobre las formas de relacionarse en la ciudad, anónimas e impersonales, e hicieron de estas un objeto de conocimiento de las ciencias sociales, aunque no alcanzaron a delimitar un campo de estudio específico. Este logro corresponderá a los autores de la escuela de Chicago, que situaron teórica y metodológicamente las ciudades capitalistas e industriales como objeto de estudio de la sociología urbana.

			Esta escuela intentó comprender la constante transformación de la ciudad industrial, originada en el masivo flujo migratorio de ciudadanos de distintas procedencias e incluso nacionalidades, entre 1890 y 1910, motivado por la guerra y el auge de la actividad industrial. Los nuevos pobladores llegaron a zonas marcadas por la pobreza, la delincuencia, la falta de servicios educativos, las altas tasas de natalidad y mortalidad, y fueron víctimas del rechazo, la violencia y los prejuicios sociales. Este conjunto de problemáticas despertó el interés de diversos estudiosos por realizar un trabajo empírico y sistemático sobre fenómenos propios de los habitantes.

			En este sentido, dicha escuela vio en la ciudad un gran laboratorio social (Park, 1999), entendiéndola como algo más que una aglomeración de individuos y de servicios colectivos: calles, edificios, alumbrado eléctrico, tranvías, teléfonos, etc., o como una simple constelación de instituciones y de aparatos administrativos: tribunales, hospitales, escuelas, comisarías y funcionarios civiles de todo tipo. La entendieron también como un estado de ánimo, un conjunto de costumbres y tradiciones, de actitudes organizadas y de sentimientos. En otras palabras, la ciudad como un producto de la naturaleza humana, pues está implicada en los procesos vitales de las personas que la forman (Park, 1999).

			Por su parte, las transformaciones urbanas ocurridas en Francia, a comienzos del siglo xx, produjeron en los teóricos sociales una voluntad racionalizadora y planificadora, cuyo propósito fue adecuar las antiguas estructuras, formas y valores de la sociedad medieval a las necesidades económicas y políticas impuestas por la sociedad industrial, que se materializó en acciones como cambios demográficos, expropiaciones de la tierra para realizar obras públicas y cambios en la morfología de la ciudad, contexto que influyó en la sociología urbana francesa. 

			En este país, los estudios sobre la ciudad estuvieron influenciados por el sociólogo Émile Durkheim (1973) y sus esfuerzos por definir un objeto propio de estudio de la sociología, en el contexto de grandes transformaciones vinculadas a la aparición de la planeación y la racionalización urbana. Sus ideas incidieron en el nacimiento de la escuela de la sociología urbana francesa, que definió la ciudad como una ciudad-objeto, y avanzó en su diseño y planificación, producto de las necesidades colectivas que expresaban los cambios demográficos, así como de la reconstrucción del espacio urbano después de las guerras. 

			La sociología urbana francesa ofreció amplio material antropológico y sociológico sobre la producción y apropiación del espacio de la ciudad, y los procesos de segregación social que se expresaban espacialmente en esta. Sin embargo, recibió fuertes críticas porque la ciencia social sacrificó su objetividad en aras de servir a los fines instrumentales del Estado, de los cuales daba razón el contraste entre el crecimiento urbano y la persistencia de un orden social desigual que producía ciudades satélites, excluidas y segregadas en las periferias. 

			Los años sesenta del siglo xx fueron un periodo de auge económico, crecimiento urbano y debates académicos que confrontaron las ideas que concebían la ciudad como producto de la planificación. Arquitectos y filósofos de orientación marxista como Henri Lefebvre, Manuel Castells, Jean Lojkine y Christian Topalov estudiaron el proceso de urbanización, incluyendo los aportes de la economía, la sociología, la geografía, el urbanismo y el derecho; también revisaron las contribuciones de la planificación urbana, que fue considerada como una legitimación científica a la imposición de una gestión centralizada y tecnocrática del desarrollo urbano.

			Las nuevas reflexiones consideraron que la ciudad constituía una expresión política de los conflictos sociales, analizaron los fenómenos urbanos en sus múltiples dimensiones y comenzaron a hablar de las relaciones socioespaciales y sus conflictos, así como de movimientos sociales por el espacio urbano. Esta línea crítica de la sociología urbana realizó un esfuerzo por definir su objeto de estudio y creó una ruptura en el pensamiento urbanístico anterior. 

			El abordaje de la ciudad como espacio físico, temporal y social, donde los colectivos humanos conformados por hombres y mujeres desarrollan su vida cotidiana e inciden en la construcción de la propia morfología espacial, abrió un campo para la reflexión y las críticas feministas. Esta perspectiva feminista de la ciudad fue impulsada por mujeres, activistas y académicas, entre ellas sociólogas, economistas, arquitectas y urbanistas que, en diferentes momentos históricos, se formularon preguntas relacionadas con las experiencias de las mujeres en la ciudad. Asimismo, algunos teóricos hombres hicieron alusión a las mujeres en sus estudios, pero no cuestionaron cómo las dinámicas urbanas reproducían modelos de dominación patriarcal. 

			En el siglo xix y mediados del siglo xx, mujeres como Harriet Martineau, Jane Addams, Charlotte Perkins Gilman, Anna Julia Cooper, Ida B. Wells-Barnett, Marianne Weber y Beatrice Potter Webb hicieron parte de The Chicago Women’s School of Sociology en Estados Unidos (entre 1890 y 1920). En los años sesenta, en Estados Unidos y Europa, fueron Jane Jacobs, Doreen Massey, Dolores Hayden y Linda McDowell. También se destacan Aleksandra Kolontái, Simone de Beauvoir, Teresa del Valle, María de los Ángeles Durán y Saskia Sassen. En la década de 1980, en Latinoamérica, estos análisis fueron continuados por arquitectas y sociólogas feministas como Alejandra Massolo, Olga Segovia, Ana Falú, Liliana Rainero y Marisol Dalmazzo, pertenecientes a la Red Mujer y Hábitat de América Latina y el Caribe, que forma parte del movimiento feminista latinoamericano. 

			Las feministas se propusieron incorporar la perspectiva de género en las distintas disciplinas sociales y las humanidades. Concretamente en la sociología, la arquitectura, la geografía y el urbanismo plantearon preguntas sobre la división de las esferas sociales en masculinas y femeninas y su reflejo en las ciudades, hasta incluir en los estudios urbanos aspectos como la relación entre el trabajo doméstico y no doméstico, el trabajo remunerado y no remunerado, y sus conexiones con la desigualdad, así como los efectos diferentes que la vida urbana producía en mujeres y hombres, que se apropiaban de espacios y lugares estructurados sobre la base del género4. 

			El gran aporte de la perspectiva feminista ha sido criticar el orden jerárquico de las relaciones desiguales, que tiene un origen cultural e histórico, y dar cuenta del discurso binario que creó la diferencia de género, que ha ordenado el mundo dicotómicamente y ha influido en que las ideas de género que circulan en la sociedad determinen su organización, estableciendo diferentes espacios, el público y el privado, y diferentes usos, como la producción y la reproducción. 

			Además de ser un lugar donde se reproducen las desigualdades de género, en las formas de habitar la ciudad influyen también: la clase social, la raza, la identidad sexual, la edad, la capacidad, la formación o el credo. No obstante, las ciudades son también espacios donde las jerarquías de género pueden desaparecer. Ejemplo de ello es que la lógica de la ciudad capitalista y las guerras mundiales obligó a las mujeres a salir de sus casas, insertarse en el mundo laboral y habitar el espacio público. 

			Hacia finales de la década del ochenta del siglo xx se empezó a hablar de giro espacial para referirse a un paradigma que ubicó la espacialidad en el centro de la discusión epistemológica. Este giro fue desarrollado por la geografía, la sociología, la economía y la filosofía, y por la actividad académica de geógrafos como Edward Soja (2008), David Harvey (2008, 2012) y la feminista Doreen Massey (1994), quienes, a partir de las transformaciones espaciales, estudiaron los procesos sociales de las urbes como escenarios socialmente dinámicos en los siglos xx y xxi. 

			El giro espacial propició el desarrollo de diferentes enfoques, entre ellos el descriptivo, orientado a la observación de la especificidad de los lugares en la ciudad; el enfoque explicativo, tendiente a identificar en el espacio sistemas de causalidad de los fenómenos sociales; y el enfoque comprensivo, que toma al sujeto como instancia capaz de dar significado al espacio (Mercado, 2010). El giro espacial otorgó mayor importancia al espacio que al tiempo; además, instaló el concepto de espacio para explicar lo social, reafirmó la ciudad como un objeto de estudio en las ciencias sociales y complementó explicaciones temporales sobre el acontecer social.

			Las diferentes escuelas y tendencias acerca de la ciudad han ofrecido múltiples conceptualizaciones. Algunas la definen como un espacio físico, social y político, y otras como un hecho social o como una construcción cultural y física. Según el historiador Lewis Mumford (1961), “si queremos echar nuevas bases para la vida humana debemos comprender la naturaleza histórica de la ciudad y distinguir entre sus funciones originales las que han surgido de ella y las que aún pueden manifestarse” (p. 5). 

			Por una parte, desde la mirada urbanística y arquitectónica, la ciudad ha sido concebida como un sistema ecológico, estrechamente relacionado con su territorio, compuesto por diversos elementos ambientales, políticos y ciudadanos, relacionados dialécticamente para darle sustento a su existencia; en este sentido, es comprendida desde dos conceptos: urbs y civitas.

			La primera se refiere a los espacios público y privado, configurados por elementos tangibles como los lugares y sus funciones, por las construcciones reales y materiales donde tienen lugar la convivencia o el intercambio, y por los bienes y servicios, así como por elementos intangibles como las reglas de interacción social, las prácticas sociales, los estilos de vida, los sueños, las memorias, los recuerdos e imágenes. La segunda está configurada por las instituciones sociales y políticas, las interacciones estructurales del poder y la toma de decisiones, que convierten la ciudad en un espacio ciudadano y político en el que se reconocen y ejercen derechos. 

			Por otra parte, las ciudades como un hecho social se forman por el tejido complejo y contradictorio de relaciones que suceden allí. Se expresan en las formas diferentes de habitar y vivirla por quienes son sujetos “configurados e identificados por medio de las dimensiones espacio-temporales de su ciudad que, de una u otra manera, también es un organismo vivo que, positiva y/o negativamente determina los comportamientos y sentimientos de sus ciudadanos” (Duch, 2015, p. 252).

			Estos conceptos son útiles para comprender las dinámicas sociales que se producen en la ciudad y las luchas políticas y ciudadanas por los derechos. La civitas es la razón de ser de la lucha por el derecho a la ciudad. Según lo ha expresado el movimiento social en la Carta Mundial por el Derecho a la Ciudad, esta es: 

			Toda metrópoli, urbe, villa o poblado que esté organizado institucionalmente como unidad local de gobierno de carácter municipal o metropolitano. Incluye tanto el espacio urbano como el entorno rural o semirrural que forma parte de su territorio. Como espacio político, la ciudad es un conjunto de instituciones y actores que intervienen en su gestión, como las autoridades gubernamentales, los cuerpos legislativo y judicial, las instancias de participación social institucionalizada, los movimientos y organizaciones sociales y la comunidad en general. (Foro Social Mundial-Porto Alegre, 2005, p. 370)

			Las ciudades son lugares donde se concentran la vida urbana, los recursos, las ideas y la población. Estas han crecido aceleradamente en los últimos años; actualmente el 80 % de la población de los países industrializados vive en las ciudades, y de su población total, el 52 % son mujeres. Para Hénaff (2004): 

			La proporción de la población urbana en todos los países, sin distinción, es actualmente de 50 % (así pues, alrededor de 3000 millones sobre 6000); en 1800 era de 8 %; en 1900, de 10 %, en 1950 pasa a 30 %. Por lo tanto, hay más habitantes en las ciudades hoy en día de los que había en el planeta entero en 1950 (que contaba entonces con 2500 millones de habitantes). (p. 11)

			Como lo expresa Edward Soja (2008), los cambios producidos hoy en las ciudades, sean estas pequeños centros urbanos o grandes metrópolis, se reflejan en la vida diaria de quienes las habitan, en la planificación, en el diseño del entorno construido y en el irregular modelo de crecimiento económico y desarrollo intraurbano5.

			Las voces de las mujeres en la teoría social urbana

			El feminismo ha dado cuenta de que la configuración de los sujetos urbanos no es neutral, y que las ciudades son un escenario donde se construyen relaciones de género, que influyen en las divisiones espaciales públicas y privadas, en las distinciones entre los espacios urbanos y no urbanos, y en los espacios domésticos y extradomésticos, que inciden tanto en la construcción social del espacio como del género. 

			En este sentido, se destacan los trabajos de la socióloga feminista Saskia Sassen, como La ciudad global (1991) y Contrageografías de la globalización (2003), en los que analiza cuestiones clave como los vínculos entre el género y la migración urbana, con la inserción de las mujeres en los circuitos mundiales del trabajo, y la feminización de la fuerza de trabajo y la pobreza urbana, como fenómenos que influyen en su forma de habitar las ciudades. 

			La crítica feminista también ha producido trabajos empíricos acerca de la participación femenina en las luchas urbanas, las relaciones de género con respecto a los problemas de los servicios urbanos o la invisibilidad de las mujeres en las políticas de planificación urbana, así como sobre los procesos de planificación y gestión político-administrativa de las urbes. Según Caren Levy (2003), estos estudios dan cuenta de los cuestionamientos de las mujeres a los roles y estereotipos de género en las ciudades y visibilizan aportes para solucionar problemas sociales, como hacerse cargo de niños, niñas y personas mayores, proveer agua, alimentación, servicios higiénicos, sanitarios y de salud. 

			El crecimiento y la transformación urbana se encuentran soportados por un orden social de género que se expresa en reglas, normas, valores o costumbres que mantienen diferencias jerárquicas entre mujeres y hombres e influyen en la ordenación de las ciudades, en el control y la regulación de los espacios, en el uso desigual de los bienes que las conforman y en la distribución de sus beneficios, que son negados a las mujeres, en especial a las mujeres populares, pobres, indígenas, negras o sin autonomía económica. 

			Al respecto, el feminismo ha sido crítico de las representaciones de género con las que concebimos y construimos la ciudad, ha priorizado la voz y el lugar de las mujeres en la producción del entorno urbano y ha reconocido su importancia en la movilización social por el derecho a la ciudad6. 

			Las escuelas del espacio y la ciudad han otorgado mayor valor a la experiencia de los hombres en el estudio de los problemas urbanos y al conocimiento producido por los expertos, y menor consideración al conocimiento de las mujeres, en su mayoría experiencial y situado. Su comprensión de los fenómenos sociales ha sido desconocida, aunque ha estado significativamente involucrada en los orígenes de la filosofía, la sociología, la historia, la antropología, la geografía y el urbanismo. Como afirma la filósofa de las ciencias Sandra Harding (1996), los aportes de las mujeres han sido invisibles por mucho tiempo; sin embargo, no solo existen, sino que han formulado objeciones importantes a los marcos conceptuales de las ciencias y las disciplinas científicas7. 

			En este sentido, la perspectiva feminista acerca de la ciudad como un objeto de estudio ha estado presente desde el siglo xix, aportando otras visiones sobre esta como una realidad emergente de la sociedad industrial y un escenario significativo de actuación de la vida moderna, con lo cual ha planteado profundos interrogantes a la teoría social urbana. Tal es el caso de Linda McDowell (2000): 

			¿Varían la feminidad y la masculinidad en el tiempo y en el espacio?, ¿dependen las diferencias entre los hombres y las mujeres de la zona del mundo que habitan?, ¿todas las sociedades conceden al hombre un papel central y sitúan a la mujer en los márgenes?, ¿cómo se relacionan el género y el espacio? (p. 11)

			La teoría feminista ha sido hasta cierto punto disidente en las ciencias sociales, por sus críticas a la generalización del conocimiento androcéntrico, cuyas herramientas no han resultado útiles para explicar la realidad de las mujeres. En distintos momentos históricos, esta ha revelado las desigualdades espaciales y los impactos de la subordinación jerárquica que produjo en la vida de las mujeres la división sexual del trabajo y del espacio en la organización de la ciudad. Además, se ha convertido en una herramienta crítica de visibilización y comprensión de la realidad, atravesada por tensiones entre lo público y lo privado, el centro y la periferia, el trabajo y el hogar, y las actividades reproductivas y productivas.

			Para el feminismo, las ciudades han surgido de procesos sociales marcados por la segregación de los espacios por razones de género, las diferencias presentes en el uso de servicios urbanos o la imposibilidad que tienen las mujeres de usar y apropiarse de determinados lugares. Su mirada crítica ha hecho visible y ha permitido comprender las razones por las cuales la planificación funcional de las ciudades respondió a una perspectiva masculina que sostuvo un orden de género jerárquico y binario. 

			De manera que esta crítica ha logrado sacar a la luz la relación que hay entre las divisiones de género y las divisiones espaciales, para descubrir cómo ambas se constituyen mutuamente; ha mostrado los problemas ocultos tras la aparente neutralidad de los espacios urbanos, y ha producido diálogos con el conocimiento hegemónico de la teoría social: “En el siglo pasado, y en este, ha habido importantísimas producciones intelectuales dimanadas de la conciencia de que una sola clase social no podía hablar en representación de todas” (Durán, 2008, p. 17).

			De ahí que las vivencias cotidianas de las mujeres en las ciudades son relevantes para construir conocimiento crítico y permiten al pensamiento feminista abordar tópicos hasta entonces ignorados en estudios urbanos, como la construcción de identidades y relaciones entre mujeres y hombres, las expresiones urbanas de la desigualdad de género y las formas particulares en que las mujeres habitan la ciudad. 

			La crítica feminista en la teoría social urbana ha incluido la categoría de género en la comprensión del espacio urbano, propuesta por el feminismo como movimiento político y campo teórico, a partir de la cual se producen reflexiones dentro de la sociología, la antropología urbana y la geografía feminista, que hacen parte del giro espacial de las ciencias sociales. Algunos de estos han sido estudios sobre mujeres, género y desarrollo, que han permitido analizar la participación de las mujeres en los movimientos sociales y su relación con los servicios urbanos; o bien, trabajos sobre género, urbanismo y arquitectura, líneas de estudio en las que se presentan explicaciones sobre cómo se construyen códigos de relacionamiento entre mujeres y hombres, y cómo estos se encuentran en permanente definición y redefinición en los espacios urbanos (Montoya, 2012). 

			La categoría de género está social e históricamente construida, de la misma manera que el hábitat urbano está social e históricamente construido y producido (Falú y Rainero, 1995). En este sentido, la crítica feminista, mediante el desarrollo de los estudios de las mujeres en Europa y Estados Unidos, fue pionera en hacer notar la ausencia de las mujeres en los marcos teóricos y en las investigaciones empíricas sobre el fenómeno urbano, realizadas por las distintas escuelas de pensamiento social; por esta razón, “la investigación de lo urbano ha estado sometida a revisiones críticas que combaten los intereses y rigideces androcentristas” (Massolo, 1992a, p. 13). 

			Es así como la mirada al espacio desde la perspectiva de género ubica a las mujeres como sujetos y objetos de conocimiento. Esta mirada supone develar que las relaciones de género impactan las formas del diseño y la planificación urbana, y evidenciar que se suele desconocer la condición de las mujeres y sus necesidades e intereses, toda vez que en el espacio las nociones culturales de género se representan y se concretan en actividades, pr
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